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El modo más preferible de hacer la suscricion, 
si se puede, es ea la misma Redacción, calle de 
la Magdalena, núm. 36, cto. principal, ó en casa 
de lSr . Bailly-Bailliére, Principe, H , librería. 

Los de provincias, que no tengan ocasión de 
delegar á alguna persona esta comisión, podrán 
sucribirse mandando directamente á la Redacción 
el importe en libranza de giro, ó bien su equiva­
lente en sellos, precurando, si fuese posible, remi­
tir el importe de medio año, según tenemos ya re ­
comendado. 

Además, puede hacerse la suscricion por medio 
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.\lbacele, D. lí^n.icio García Mañas .—\vi la , D . José 
de la Torre.—Uarceloua, I). J i s é Pujol .—Burgo de O s ­
ma, D Dimim^o Acinas.—B^ilorailo, 1) Florenl ino 
Mallaina,—Burujos, D. Pedro Birriaoanal.-Cáiliz. lD. Ber­
nabé Ferreiros.—Córdoba , D Antonio Jiménez S e r r a ­
no ,—Coruñ i , D. Juan González Píélai<o.—Huesca, don •' 
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Delgado.—Pampima, D. José Guoral ie .—Reus, D J a i ­
me Mar t i .—Ría , D Péliz Míri 'n ' i .—Reinosa, D . A n t o ­
nio Vicent'!.—Toledo , ü . J,)sé Moreno.—Villadiego, ' 
D. Nicolás Carranza.—Vilarcayo , D Juan González.— 
Valladolid, ü Mariano Rolr iguez,—Valencia , r e d a c ­
ción del Cervantes—Zaragoza, tt, Tomás Gascón. 

Eu las capitales ó pueblos de importancia donde no 
vayan nombrados corresponsales, lo son, como s iempre , 
los cirujanos t i tularas y de los juzgados . 
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C O R R E S P O N D E N C I A P A R T I C U L A R 

D. J . M.—VeliÜB de Ebro. E«ta bien lo que dice del 

Cürre.sponsal. 

D. D. O.—San Juan del Monte . Recibido su escr i to 

y se pub l i ca rá . 

D. V. D.—Palencia . Se recibió la libranzu por los 

tres que dice . 

D. .VI. R.—Valladol id . Queda suscr i to y pagiide .«í 

señor S. 

D. V; L . — G r o v e . Recibido el impor te de este s e ­

m e s t r e , y en cuan to á lo demás , ya no puede liacer nada 

es le año . 

D. P . B . — F u e n t e a r m e g i l . Recibido el impor te del 

año, y fué por equivocación lo que babrá visto: t enga c a ­

rác t e r con los que le, atacan y díganos lo que baya . 

D. P . R. B . — Y b r o s . Se lo agradece mucho la suya 

y cuan to tan cordiulmente ofrece; queda suscr i to el s e ­

ñor C. 

D. J C. y R . — B e r r i z . Queda hecho ¡o que dice y 

pagado este semes t re . 

D. C. D . — H e r r e r a . En te rado de la suya y emnen-i 

dada la faja. 

D. E . L .—Jaur r i e t a . No hay agendas de ese precio, 

se la mandará de más ó menos si qu ie re , y t ambién Joíi. 

l ibros que dice . 

D. G. S .—Puebla de_ Valdavia. Hemos visto al d i ­

pu tado S. O . , que es tuvo muy fino, y estanocís acordes 

para su a sun to . . . . 

V A C A U T E S . 

Se halla vacante el part ido de cirujano t i tu lar de est 

vil la; su dotación consis te en 200 r s . vn. por la asistencia 

á los enfermos pobres , 160 fanegas de trigo pagadas por 

los vecinos quo se sirvan del facultativo, 8 r s . por cada 

pa r to á que fuere l lamado, y casa de valde, siendo de c u e n ­

ta del mismo él pago de la cont r ibuc ión dql subsidio i n ­

dus t r i a l . Los aspirantes á dicha plaza, d i r ig i rán sus solici­

tudes al pres idente de este a y u n t a m i e n t o , en el t é rmino 

á e quince dias desde la inserción de este anunci<i en el 

Boletín Oficial de la provincia . San tu rde 10 d e marzo de 

1801 .—El alcalde, Miguel Salazar. 

— S e halla vacante el partido de cirujano t i tular de la 

villa de San Esteban de Gormáz , con la dotación de iOSt 

reales vn . por la asistencia de las familias pobres , paga.^ 

dos dol presupues to munic ipa l . Las sol ici tudes basta el 

1 5 de abri l . 

— 8 e halla vacante el partido de cirujano t i tular para la 

asis tencia de las familias pobres del dis t r i to municipal de 

Ber langa de Duero , con la dotación de i 3 0 reales anuales , 

p a g a d o s por t r imestres vencidos d e su p resupues to , y ade^ 

m á s S,SOO reales , por el producto de las igualas para lá 

asistencia del res to del vecindario de la villa, satisfechos 

. e n iguales plazos, 16 fanegas de centeno por su arrabal 

Hor tezuela , 120 reales por el hospital de San Antonio , y 

too reales por el conven to de re ' ig iosas . Los a s p i r a n t e s 

dir igirán sus solicitudes basta el 13 de abr i l . 

—Se halla vacante la pinza do cirujano t i t u l a r , 

en los pueblos de este distr i to rauoicipal; pagaderos por 

semest res del p resupues to , y por iguala del .vecinda 

iriQíeB Ja forjna aprobada por la super ior idad . Los a s p i ­

rante.-;, que ban de cor í tar precisanaónse ocho años de 

práelica por lo menos , d i r ig i rán sus solicltoilcs al p r e s i -

dcrUe del a y u n t a m i e n l o , acompañadas del t i tu lo ' cnr l i f i ca -

do, y relación de los mér i tos contra idos en sn ca r r e ra , 

den t ro del t é rmino de un mes , contado desde la pub l i ca ­

ción del p resen te anunc io en k Gaceta de Madrid. Tor re ­

lavcga y marzo 14 du 1861 .—El a lca lde , Julián Ceballos. 

El secre tar io . Francisco Argomedo . 

— S e halla vacante la plaza de c i ru j ano de los pueblos 

de Qu in tanas de Gormáz y Gormáz , d is tante uno de otro 

media ho ra , con la dotación de 2 7 3 rs. vn . pagados de los 

fondos municipales de ambos pueblos , por la asistencia 

de s ie te familias pobres, á razón de 23 rs. cada u n a , y 

132 fanegas de trigo c o m ú n , cobradas del pueblo d e 

Qu in tanas , por las if,'ualas par t icu lares , y 48 fanegas de 

c e n t e n o , por igual concepto de igualan á que a s c e n d e r á n 

las d» Gormáz ; además casa y contr ibución del subsid io 

l ibres, y 100 cargas de leña que darán los vecinos de d i ­

cho Quin tanas . Los aspiraulen r emi t i r án sus so l ic i ludes á 

la secretaria del ayunla id ieulo de Qu in t anas , eu el t é r m i ­

no de un m e s , contando desde la inserc ión de este a n u n ­

cio en el fíoletin Qficial. 

— L a de médico y la d e cirujano de Vil lanueva de la 

Re ina , provincia de J aén ; la dotación del p r imero es 2 ,500 

rea les . , y has ta 8,000 rg. que pagarán los vecinos por 

igualas; y la del segundo 1,500 r s . ; basta 3,500 rs. paga­

dos del misnio modo. Las solici ludes hasta el 2 de abr i l . 

— L a do médico y la de cirujano de Valverde de J ú c a r 

provincia de Cuenca; su dotación 300 rs . cada una por 

asist ir á losp obres , pagados t r i m e s t r a l m e n t e del fondo m u . 

nic ipal , y además las igualas . Las sol ic i tudes has ta el 31 

del c o r r i e n t e . 

—La d» c i rujano á e Boal, provincia de Oviedo, su d o ­

tación 3,600 r s , pagado? t r imes t ra lmen te de l fondo de 

pro^ios por asist ir á los pobres , y además lo que se e s t i ­

pule por la visita con losjdeiBás yeciuos.. L a s sol ici tudes 

bas ta el 14 de abril . 

— L a de c i ra j tno de Macot.era, provincia de Salaman­

ca; sü población 624 vecinos, cuya dotación es convencio­

nal c o n e l i o s y con cl ayun lamien to . Las sol ic i tudes hasta 

el 30 del cor r ien te . 

— La de cirujano de Albarcal d e Tajo , provincia de 

Toledo ; su ' do t ac ión 5,000 r s . , pagados 1,643 de fondos (1 

de a rb i t r ios , y los 3,332 r s . r e s t an tes , de igualas e n t r e los T 

vec inos , pagado t r imes t r a lmen te , y además los pa r t o s : su \ 

población 62 vecinos . Las solicitudes bas ta el 23 del c o r - / 

r i e n t e . ........... ..^ZjLt 



Qumrnoiío. 

M A D R I D 22 D E M A R Z O D E 18&1. 

j Ü n c s t r o p r o y e c t o d c r e f o r m a «le l a 
c l a s e q u i r ú r g i c a . 

Í I . 

Seguiremos nuestra tarea: iliamos describiendo á 

la clase qniriírjica, ó mejor dicho, á los buenos ciru­

janos: aun podríamos decir mucho más de ellos que 

les hace muy recomendables y acreedores á la con­

sideración del gobierno y de todo el_ mundo; pero lo 

omitiremos por no ser molestos y porque no se nos 

suponga apasionados. Dejemos, pues, ya esta cues­

tión de merecimientos, y pasemos á la otra, en la 

que qoisiéramos tener ía fortuna de que fijasen su 

atención, ciertos hombres cn cuyas manos puede de­

cirse está la suerte de los profesores que nos ocupan. 

¿Es bastante garantía para ganar de comer el 

lítalo que tienen los cirujanos dentro de su propio 

terreno y sin faltar á la ley ? ¿Se les dio este diploma 

con el objeto de que se redujesen solo á las atr ibu­

ciones que se les marcan en él? ¿Es posible que el 

legislador se propusiera que sola y esclusivamente 

la cirujía habian de ejercer los cirujanos? No estuvo 

ni podo estar esto cn la mente del hombre ó de ios 

homtn^s que confeccionaron aquellos reglamentos y 

los demás que han venido después: vean sino la edu­

cación cientítica que se les ha dado siempre, y véa­

se, 9ol)re todo , cómo se les ha calificado ahora úl­

timamente al concederles la incorporación de sus 

estudios anteriores para completar la carrera de me­

dicina; á todos se les ha resjietado la terapéutica y 

materia médica queestmiiaron como tales cirujanos, 

F O L L E T Í N POR F O L L E T Í N . 

A L S R . D . M A N U E L G Ó M E Z . , 

También yo estaba juslamonte, como cirujano quo soy, 

embebidoen mi mismo y meditando, no solo sobre todo ese 

barullo de nivelación , que á todos nos trae locos , sino 

proyectando escribir algo á ios redactores del G E N I O Q C I -

«tmeico, referenleátascufsl iones n palpitantes que hoy 

se agitan y que conviene fijar bien y de una vez para ver 

si se entienden y nos entendemos algún dia , cuando llegó 

un compañero con El Siylo Médieo , nüm. 3 7 6 , que h a ­

cemos cnmbio con E L G E N I O , para tener asf ambos perió­

dicos , y njándirrae en el folletín , le leí con la mayor a v i ­

dez, porque cuanto más avanzaba,más escítaba mí deseo. 

Concluí, y parándome un momento á reflexionar, e x a -

\é hivolmit.iriainenie un suspiro, y dije á ifií compañero, 

que estaba también pensativo: ¡Vaya on cuadro que nos 

traza este Sr. D. Manuel Gómez! No le falta razón en algo 

de lo que d i ce ; pero en lo demás ¡ab! que rae bace r e -

asignaturas tan indispensables para ser níédices; 

mientras que á ciertos cirujanos que forman la ma­

yoría de las clases quirúrjicas, se les hacen repetir 

todas ó casi todas las materias quirúrjicas que es tu­

diaron y tenían abonadas; hasta el modo de hacer 

(ilanchuelas y poner la venda cu la flexura del brazo 

se les vuelve á enseñar , obligándoles también á r e ­

pasar la tocología á los que , sobre haberla cursado, 

y bien, con escelentes maestros, llevan ya l o , 20 y 

algunos 50 años de comadrones . 

Esto, cn verdad, y cotuo se comprende á primera 

vista, es un coBtrasentido: ¿cómo, ui por (¡ué exigir 

á nadie las materias que están ya consignadas en su 

título? ¿Qaé significa el que á un cirtijano, por ejem­

plo, se le sus|)enda ó repniebe en la asignatura de 

partos, cuando de derecho y sin que nadie le estorbe 

el paso, pnede ir á tratar cualquier parluri<»nte que 

le busque, y alternar cn consulla con ios mismos ca -

ttidráticos (|ue le Iitin reprobado? Es , decimos, un 

contra sentido como tantos otros que pasamos ahora 

por alto; jiero que volveremos á caer en ellos antes 

de terminar nuestro trabajo. 

De l o q u e vamos diciendo se deduce , y e s l o 

que queremos probar, que si no legal , moral mente, 

se ba creido y se cree que los cirujanos, tanto, si no 

más que de t.des, tenían y tieacu de médicos, puesto 

que la terapéulica y materia uiédica se les abonan 

como bien estudiadas, y se les exige repetir ef es tu­

dio de los partos, cl ar te de los apositos, las opera ­

ciones y otras materias que, como tales cirujanos, se 

les enseñó en su carrera quirúrjica por sabios y ce lo­

sos catedráticos. 

cordar c e a s que , á pesar del trascurso dol t iempo, aun 

me están destrózanos el a lma! 

Marchóse mi amigo á su partido, y, quedándome solo, 

me senlí impulsado , como por una fuerza superior , á e s ­

cribir algo de mis acontecimientos con los médicos, ya 

que el S r . Gómez lo hace da los suyos con los cirujanos: 

sentéme, p u e s , cójí la pluma y escribí lo que veréis, s e ­

ñor Director dc nuesiro G E S I O , facultáúdoos para que h a ­

gáis de ello el uso que más os plazca. 

No me eiilretBndré en describir aquellos calamitosos 

tiempos páralos inf.'lii-cs cirujanos,porque ya los recuerda 

el Sr. Gómez refiriéndolos á los médicos , y además l o s s a -

beu lodos; en ellos hizo mi mala estrella que me acordase 

de la carrera e cirujía: hijo de uo modesto padre c i ru­

jano , que, haciendo mil sacrificios solo pudo darme los 

esludios filosóficos , porque la parca nos le arrebató t e m ­

pranamente, quedando cinco hermanos huérfanos en d e r ­

redor de nuestra desolada y afligida madre, sin más a m ­

paro qoe el de Dios, ¿en qué podia pensar? 

No sabíamos qué bacer ni qué partido lomar en aque­

lla triste s i luacion; yo, el mayor de todos, pues casi c o n ­

taba ya 19 años , no sabía oí aun < » / e » t < » t » P * * ' ' ' ? * . 
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Dispénsesenos que traigamos aquí estas observa­

ciones, que aunque parezcan estrañas, no lo son, 

pues eslán íntimamente ligadas con el obji lo á donde 

vamos á pa r a r : queremos decir con ellas, que ni los 

hombres que confeccionaron el plan del 2 7 , del que 

no hacemos nuevas calificaciones, porque hartas te­

nemos ya hechas , ni los de cuantos han venido des ­

pués , pudieron creer jamás que los cirujanos se po­

drían limilar solo á las atribuciones de su título, por­

que sobre ser esto imposible, era un engaño mani-

íiesto á estos profesores, en el mero hecho de hacerse 

tantos como se hacían, tomados en el verdadero y 

rigoroso sentido de ser solo cirujanos: demostremos, 

pues , esta verdad. ¿Cuántos profesores de cirujía de 

todas clases ha llegado á haber en España? Cremos 

no exagerar nada si decimos que por los años de 1840 

al 4ü pasaban de (Í3cjmi7 los existentes. ¿A. cómo cor­

respondía el personal quirúrjico coa el personal de la 

nación? Eclic.«c bien lo cuenta , y se verá que, aun 

poniendo un cirujano para cada mil almas, que podria 

sobrarles asistencia quirúrjica, restaban bastautes mi­

les de cirujanos; pero deduzcamos la prueba; tomemos 

por tipo á la capital de España : ¿cuántos cirujanos 

necesita esta coronada villa, tomada la palabra cu si^ 

rigorosa y verdadera acepción, para las necesida­

des puramente quiriírjicas de sus trescientas mil 

almasl Nosotros, que tan de cerca lo estamos viendo 

ahora, y tenemos mucho motivo de saberlo, podemos 

decir, que cirujanos operadores, que es como nosí 

otros entendemos la verdadera significación de c i ru­

janos , sobran con ueiiife, que es todo lo más que 

hay en esta corte reputados como tales en la prác 

que odió siempre esta incumbencia , nunca quiso tener 

barber ía , cosa poco común entonces en t r e los cirujanos 

y además , pensaba el infeliz dnrme la carrera ecles iás t ica , 

a u n q u e , como él decia, y usando sus mismas palabras, fcí 

dejase de comer; pero no quiso el cielo que viese cOmpli-! 

dos sus d e s e o s , al contrar io , bajó al sejiulcro p r o n u n ­

ciando las frases de «mis bijos, mi esposa, ¿que harán sié 

mi en este mundo 1 ¡Y este acerbo dolor , sin d u d a , hizo 

que le perdiésemos más p ron to / 

Lin l i o , h e r m a n o de mí p a d r e , cirujano también, y 

aunque con algunos , con menos in tereses quo buenos 

deseos, se encargó de consolarnos en los pr imeros momen 

tos y de hacer rnénos horr ible nuestra si tuación: nos llevó 

á todos á su casa , y allí es tuvimos un poco t i e m p o ; pero 

asi lio podíamos e s t a r : mi lia y mi madre no congeniaban 

muy bien , y , a d e m á s , mi buen lio no podia con tanta 

ca rga : aquí fueron los llantos y la angust ia para el r e p a r ­

t i m i e n t o de la faoiilia; yo, por m í , no lo sent ía; era joven 

y robus to , y podia ganar de comer á cualquiera cosa; pero 

el contcm()lar á mi pobre madre y á mis inocentes h e r ­

manos , me destrozaba el corazón; dos eran he rmanas , una 

d e doce y otra de quince años: á estas desde luego \aun 

tica civil; de modo que sobrarían todos los demás \ 

cirujanos, y sobre todo puros, que por cierto hay 

algunos cíeníos de ellos, si no se dedicaran a la prác- '\ 

tica de los pa r tos , que es su único ramo, puede d e - j 

cirse, y á otras pequeneces quirúrjicas; y también .• 

(preciso es confesarlo) á visitar enfermos de medi- -

ciña, porque , francamente, tienen necesidad , y ^ 

deben hacerlo a s í ; pues mucho menor dclilo cs ser j 

Iransgresor de la ley en este sentido, que dejarles rao-|í 

rir de hambre á sns familias, por no traspasar los ; 

límites de su título falaz, con el que se les ha d e - ' ' 

f raudado. 

Esto es tanta verdad, cs tan cierlo como que el l 

sol alumbra: este cuadro que trazamos en Madrid es ¿ 

el panorama de los cirujanos en todas partes: somos ^ 

muyípródigos si decimos que con mil habia y s o b r a b a , 

para cubrir toda-; las necesidades de ia ciencia y la • 

humanidad en toda la Península. ¿Qué hacer, pues,,^ 

con los cinco mil restantes? ¿á qué se dedican? ¿á,j 

que ganan de comer para sus hijos? ¿Hay a lguna^ 

clase én la sociedad á quien cl gobierno haya dado J 

un título, y un título como el de cirujano, que no i 

va lga siquiera para que sus individuos puedan ganar j 

coa él honrada y legalmente lo más necesario p a r ^ 

vivir? Si la hay ; esta es la de cirujanos, puescoabiea^l 

raras escepciones, tienen que faltar á la ley si han | 

de ganar la subsistencia. ^ 

Y no se nos diga que esto consiste en la c laseí 

misma, que consistii en que sus individuos son poco í 

instruidos, porque rechazamos con loda indignacionj 

esta ca lumnia: si entre los cirujanos hay hombres) 

que no nacieron para serlo como módicos propios^/ 

me duele pronunciarlol se las buscó donde s e rv i r ! , . . . mi 

m a d r e se volvió á su rasa con los n i ñ o s , uno de cuatro y 

ot ro de siele a ñ o s , y yo me quedé con raí l i o ; éste tenia 

la obligación de la ba rba , y desde luego me puso á afeitar, 

cosa que me repugnaba en es l rerao , tanto por lo que es 

en s í ,cuai i lo porque me bacía recordar que mi padre od ia ­

ba también la barba. 

Poro no hubo r e m e d i o ; mi lio se empeñó diciendo que 

sabiendo esle oficio podia hacer la carrera d e cirujano i 

poca costa , única ya á que podía aspirar ; convencíme yo 

también de que este era mi dest ino, y tal era la pena que 

sentía de ver á mi madre y á mis hermanos como los veia, 

que á peón de aíbañil me hubiera puesto con tal de no 

ve r á mis hermani tas s i r v i e n d o , y ¿ la autora de mis días 

sin recursos más que para muy poco t i empo , c e r c e n a d o s , 

por mis gastos de e s t u d i a n t e , y condenada á trabajar dia 

y noche para poder dar- pan á sus titirnos é i nocen te s 

bijos. 

Asi pasé cerca de un año al lado de roí t io, al caJio del 

cual decidimos unánimes i rme á Madrid á cursar c i ruj ía , 

ganando por mí el sus ten to , y dándome mi lio lo que n e ­

cesitase para l ibros y demás . 
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más bien para sastres ú otro oficio, curas , para c ó ­

micos, abogados, porteros, etc . , etc. También lo e s , 

que hay muchos muy á propósito para desempeñar 

este papel, y que lo har ían con grande provecho de 

la humanidad y de la ciencia, si tuvieran donde ha ­

cerlo. 

Pcfo avancemos m á s ; supongamos, que todo s 

los que tienen el título llenasen bien todas las condi ­

ciones; que todos fueran operadores, que tuvieran 

cuantos instrumentos y demás que se necesitan para 

ejercer la cirujía ¿dónde habia gangrenas, cánceres , 

escirros, aneurismas, pólipos, fístulas, e t c . , e tc . , que 

operar, para que todos tuviesen que hicer? ¡ Y des­

graciada humanidad si habia de dar pasto á to­

dos!!! 

¿Qué se desprende y qué se do luce de aqu í? 

Que se han equivocado los hombres de estos tiltimo? 

tiempos con la creación del títido de cirujanos: leí 

han (|uerido, á la verdad, hacer sinónimo de tocó_ 

logo ó poco más, con objeto, como han dicho s iempre* 

de cubrir las primeras necesidades de] los p u e b l o * 

pequeños, para quienes, según el espíritu y la letra 

de aquellos reglamentos, fueron creados, sin t ene r 

en ctienta que lo que menos habían de ser en tales 

localidades, era cirujanos, ya porque los casos qu i -

riírjicos son muy escasos en todas partes, relativa­

mente á los médicos, ya porque no habiendo más 

profesores que ellos en las aldeas y villorrios, tenían 

forzosamente que dedicarse á la práctica de la me­

dicina. 

Algo más acertados hubieran ido los r e g l a m e n t i s ­
tas si en vez de crear la nube de cirujanos que crearon 

Pasaré por alto mi vida escolástica en ia c o r t e : ¡qué 

peripecias y qué episodios históricos podría referir que se 

eer ian con gus to , si ini objeto fues-j descr ibi r esta época 

do mi bistoria! ¡qué de apuros , qué de privaciones y qué de 

compromisos en los trasarios!*¡Ali! ¡si e n t r e o í r o s c o n t a r a 

los amores de una vieja quu se e .npeñabí en ser mi n o -

via! Pero , r e p i t o , qoe uo es ose mi objeto, ni d é o s t e 

l u g a r : vamos, p u e s , á nues t ro a s u n t o . 

Trascur ie ron , p . r lin, los tres mortales afios, arregla n -

doraelas como üius me . íó á e n t e n d e r , y llegó el dia de 

pensar en la reválida: mi lio no tenia los ire.í'-mil reales 

que yo necesitaba, s íá más de revalidarme liabid de cocn-

prar algún libro é ins t rumento y gastar algo^con los a m i ­

gos: lo pr imero qua se los ocurr ió á los míos ' ué b u s c a r m e 

una novia que los tuvisse , á imitaci ¡n de otros v a r i o s ; 

pero yo, que recordaba lanto la si luicion de mi pobre m a . 

dre y mis l ie rmani tos ; yo que tanto sufría coujla idea de 

que mis queridas hennauas estuviesen sirviendo; yo, en 

ün , que no anhelaba otra cosa que po l e r ampa ra r y r e -

oojer otra vez á toda mi desgraciada familia , no podia 

consentir ni consentí en lo que se me proponía, y c o n t e s t é 

á mí tío díp^ado que no pausase en senjajaatejcosa; que 

con tan mala propiedad y peor aplicación, hubiesea 

hecho una especie de médicos subalternos, que cs lo 

que ha hecho , hace y hará falta en España , a ten­

dida su situación topográfica y las pequeñas pobla­

ciones en que está dividida, reservando la ca r re ra 

y el nombre y título de cirujano para su verdadero 

objeto, exigiendo para ello la carrera lo menos de 

los doctores, y escogiendo de entre los aspirantes á 

serlo el personal más á propósito para que fuesen 

buenos cirujanos, cosa muy difícil por cierto y para 

lo que se necesitan condiciones individuales no muy 

comunes por c ier to , que convenia mucho conocer 

bien y de antemano. 

De este modo es como se hubiese dado buen ses ­

go y dirección á las cosas: así no se habrían profa­

nado, como se ha hecho, las palabras cirujía y ciru­

jano, s iendo, como son las dos pr imeras , si no ú n i ­

cas i;erdaíies de la ciencia médica, y asi t ambién , 

sobre atender mejor a l a humanidad, nos hubiese 

ahorrado tantos y tantos disgustos, tantas y tantas 

persecuciones, tantos y tantos males. 

Creemos que basta con lo dicho para dejar pro­

bado q u e , á más de ser justo, es de conveniencia y 

de utilidad mirar por la clase quirúrgica, y también 

por la de médicos puros, para que no se nos tache 

de egoístas: no tienen ni presente y rancho menos 

porvenir estas dos clases; pero sobre todo, es peor la 

suerte de la pr imera: ¿qué harán los cinco mil y más 

cirujanos que hay en E s p a ñ a , si las cosas llevan 

cierto sesgo? Y si se llegase á plantear ((pie no lo e s ­

peramos de la justicia y previsión de los señores mi­

nistro y director de instrucción), eso de hacer tocó-

no quería ni debia casarme, y en fin, que dejase á mi c u i ­

dado el proporcionarme para el t í lu lo . 

En efecto, ecliéme á discurr i r , y por medio de un 

amigo se me dieron cuatro mil reales preslado?, sin m á s 

íiarantía que mi pobre pe r sona , con los que tuvo para 

cuanto yo necesitaba ; y revalidado y con mi título volé 

al lado de mi madre , que la infeliz ino esperaba con toda 

la ansia que es miiy fácil comprender : mi buen lio , t an 

bonachón como siempre, me llevó lí.su casa basta que e n ­

contrase part ido; pero no estuve más que unos dias, p o r ­

que quiso e>lar mejor con mi madre . 

Pasáronse dos meses y no parecía ni en Boletines n i en 

periódicos una sola vacante de c i ru jano; upareojó por fin 

una dolada con 100 fanegas de t r i go , sin más r e t r i buc ión , 

y la pretendimos t r e i n í a , llevándosela el que más v a l i -

raieulo t u v o ; ya mo iba poniendo de muy mal h u m o r , 

porque el t iempo pasaba, lo poco que teníamos sa concluí» 

y no habla medio de ganar nada : por ü n , quiso Dios q u e , 

por trasladarse á otro partido el que susti tuyó á mi padre , , 

me diesen á mí la plaza , no sin cos í amos grande trabajo 

adqu i r i r l a , gracias á 1 s buenos recuerdos que tenían d e 

mi p a d r e , y dándome menos sueldo porque, sobre babee 
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logos á los mia i s t r an tes , ¿qué les q u e d a b a , p u e s , y 

cou qué ganaban de comer, sobre lodo los de las po­

blaciones grandes , donde están reducidos cas i , y sin 

casi , á la p r é d i c a de los par ios , porque para lo que 

algo vale cn cirujía se les ponen delante los licencia­

dos y doctores? Solo algún especialista es el que po­

dría vivir; y de estos ¿cuántos hay cirujanos puros? 

Bien pocos por desgracia . 

¿Y qué diremos de la inmensa mayoría de los que 

desterrados dos veces en este valle de lágr imas, están 

diseminados por esos pueblos y aldeas? ¿Qué harán 

estos iol'elices para vivir, si enlre todos no logramos 

conjurar la tormenta? Cirujanos no pueden se r , por­

q u e ni pueden en tales localidades ejercer la cirujía, 

ui hay cirujía que ejercer: médicos , menos , porque 

la ley se lo veda; y para tocólogos y demás paqueñe-

ces qu i rúrg icas , es tán espuestos á que venga otro, 

solo ó asociado á algún sefior, y lo haga más barato, 

luego ¿qué le quedará? ¡el títulol que semejante á un 

billete de lotería que y a pa só , les vale para lo que 

valen aque l los ! ! ! . . . 

Pero esto es imposible que suceda; todos nos 

opondremos á ello cou todas nues t ras fuerzas, y el 

gobierno de S. M. no puede mirar con tanta indife­

rencia la suerte de cinco mil y más familias!!!. . £ s to 

p u e s , se ignora, y es preciso que se sepa: se cree que 

y a apenas quedan cirujanos en E s p a ñ a , cuando es 

a u n la clase acaso mas numerosa de las méd icas , y. 

que por cuanto llevamos dicho y mucho más que 

omitimos, bien merece que se la at ienda. Fáciles me­

dios tiene el gobierno en su mano para hacer lo , co­

mo iremos probando y esponiendo, sia apelar á luj 

m é d i c o , decían los pudientes era yo m u y joven y m e d e ­

bia con ten ta r con menos as ignac ión . 

Acepté sin reparo a l g u n o , y mi pr imera dil igencia fué 

l levar á casa á mis pobres be rman i t a s que sufrían b a s t a n ­

t e en las casas donde es taban: de modo que éramos seis de 

familia. 

El médico e ra p u r o , señor bas tan te g rave y p r e t e n ­

s i o s o , a u n q u e no de m u c b a e d a d , babia ido al pueblo 

c u a n d o mi padre falleció, que llevaron médico y cirujano 

y ya tenia su ascendiente : l lamóme un día á su c a s a c u a n l 

do ya era su compañero y, aconse jándome á lo d ó m i n e , me 

dijo que contara con su protección sí me por taba bien y 

no me met ía más que en lo mío; pero que de lo con t ra r io 

me haria probar su ca rác t e r . Yo le c o n t e s t é como mejor 

m e p a r e c i ó ; pero no acaso como él deseaba , y desde l u e ­

go conocí que no le dejé muy p rop ic io . 

Pasamos algunos meses sin t ene r cosa n o t a b l e ; pero 

l legada la pr imavera el señor m é d i c o mandó t raer p r e v i a ­

m e n t e un cristal de v a c u n a , hizo la vacunación á un niño 

de uno de los pr inc ipales del p u e b l o , cuyo hecho no pudo 

l énos de desag rada rme hasta el p u n t o d e manifestárselo; 

me cuadró desde luego, y me dijo que aquello y m u c l w 

nivelación dichosa, que sobre perjudicar á la clase 

en gene ra l , ha favorecido á muy pocos de los ag ra ­

ciados: y este es \ia deber muy sagrado de equidad 

y de justicia, puesto q u e , ó se tiene que autor izar , 

como se autoriza, la infracción de la ley, á despecbo 

de esta mi sma , ó se tiene que arruinar á los ciruja­

nos y á sus familias: uno y otro estremo pueden 

conciliarse afortunadamente; quedando por de pron­

to probado que es urgente la necesidad de hacerlo. 

No hacen falla tocólogos de nuevo cuño ; no hacen 

falta practicantes ni personal facultativo de n ingún 

goiero ni especie; sobra con el que bay para todas 

las necesidades: lo que se necesita, sí, es una buena 

reforma, y esa reforma vendrá , no lo duden nues ­

tros compañeros, que no ha de ser peor nuestro ilus» 

trado gobierno que las empresas de toros y t ea t ros , 

pues hasta e s t a s , cuando dan más billetes que loca­

lidades hay , devuelven el dinero. 

Por hoy nos hemos estendido ya demasiado; o t ra 

dia seguiremos en nuestra ta rea . 

F é l i x T e j a d a y E s p a í s a . 

S E C C I Ó N C I E N T Í F I C A . 

F r a c t u r a c o n m i n u t a i l c l t e r c i o i n f e ­
r i o r « l e l a t i l Ñ a y p e r o n é d e l a p i e r ­
n a d e r e c h a , c o m p l i c a d a c o n h e r i d a , 
s a l i d a c o u s i d c r a M c p o r e s t a d e l a 
p o r c i ó n s u p e r i o r « l e l a t i b i a , y e s ­
t r a c c i o n d c m u c h a s e . s « | u í r l a s p o r 
l a c i t a d a h e r i d a — C u r a c i ó n . 

José P u i t y , de 3 3 años de edad, casado y t r aba -

más podía hacer , y q o e en la casa se lo habian supl icado 

porque yo era m u y joven y no estaba aun al alcance d a 

m u c h a s cosas . 

Eslo bastó para preveni rnos m u t u a m e n t e y r o m p e r 

n u e s t r a a r m o n í a : él comenzó , no solo á hacer lo d é l a 

vacuna , sino á meterse en o t ras cosas do más c o n s i d e r a ­

c ión , sobre todo á asist ir á los partos de las señoras m á s 

regulares , á pre les to de que yo era m u y joven y no es taba 

casado: n a t u r a l m e n t e m e babia de sulfurar con e s t o : m á s 

cuando perdí los estr ibos , fué en un par to q u e , as is t ido 

por él hasta que se presentó un b r a z o , hizo luego que se 

me l lamase á m í , después de haber hecho mil t en t a t ivas 

infructuosas para t e r m i n a r l e : f u i , sin e m b a r g o , á la casa 

y á pesar de ver lo a r d u o y resvaladizo del case , p u d e 

bacer la versión y salvó felizmente á la m a d r e y á la c r i a ­

t u r a ; eslo le hizo perder mucho t e r r eno en el concepto 

públ ico , y á mí me r ecomendó : yo le dije lo q u e merec ía 

con severidad , y él me contes tó desa t en t amen te , q u e ­

dando des<lo aquel m o m e n t o ro tas todas n u e s t r a s r e l ac io . 

n e s , vengándose muy pronto en d e n u n c i a r m e una r e c e l a 

que hice para la misma puérpe ra , de coc imiento de a r ¡ 5 -

loloquia y culant r i l lo con j a r a b e de acb icor ias , p o r q u e se 
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jador del campo, de lemperanienlo saoguíneo-büio-

so, y conslilucion robusta, no obstante su edad, tuvo 

«l anochecer de el dia StJ de marzo de 1833, una 

fuerle caida, de la que sufrió una fractura, conmi­

nuta de la libia y peroné en el tercio inferior de la 

pierna derecha, en cuya fractura complicada con 

herida, le salia por ella una pulgada y media y á 

pico ^de Qaula la porción superior de la libia; y 

en esta cuya herida contusa, como es regular , y de 

pulgada y algunas líneas de estension en todos sus 

d iámetros , habia una marcada pérdida de sus­

tancia. 

Comparecí al momento de haber recibido el da­

ño Puiíy en sn cssa, y después de haber reconocido 

minuciosamente la parte afecta, y que dejo espues­

to, espuse á la familia la necesidad que habia de 

l l amará otro profesor para ayudarme, y al instante 

fueron por él. Ínterin, yo preparé el vendaje, lla­

mado de diez y ocho cabos, fanones fkfsos y verda­

deros, vendoleles, etc . Compareció al poco rato el 

citado comprofesor, que fué el Sr . Llabería, le ma­

nifesté mi modo de pensar, después de haber él r e ­

conocido al paciente, y los dos quedamos acordes, 

e n que , visto cl destrozo que en la pierna, tanto en 

las panes duras como en las blandas, habia sufrido 

Pui ly , y considerando su adelantada edad y demás 

circunstancias que coocurren á un trabajador del 

campo, que aun cuando se hiciese la reducción del 

mejor modo posible, podría comparecer más ade-

Uato la gangrena y serle necesaria la amputacion> 

miramos no obstante prudente que en aquel acto dc-

biaraos pasar á practicar la reducción. Es de advcr-j 

U hablan suprimido los loquios ; yo le denuncié á él á mi 
•er , y con esto nos encarnizamos tanto, que cada cual 
«jdftba p»r su lado y procurando hacer partido entre sus 
secuaces; vino, pues , á ponerse el pueblo en dos bandos, 
y todo presentaba un aspecto desagradable. Ue esle modo 
infernal, denunciándome é l á mí y yo á él, pasamos más 
de dos añas, Imsia que diciendo que se iba á un viaje, 
fiíltó en efecto del pueblo un mes escaso, al oabo del cual 
volvió, diciendo que ya era médico-cirujancu y, en 
efecto, de tal traía el título; veiute dias le bastaron para 
hacer lo que á mí me babia costado tres años; presentó au 
Uemoria y bótele becbu todo un universal, 
oí ;En vista da tal suceso, tan inesperado y sorprendente 

p w a mí, quise roaircbarme del pueblo, porque preveía lo 
que liabÍA desucoder: me hubiese ido á establecer á una 
ciudad , que era le que u>ás me halagaba; pero, sin alior-
roa y sin coiuar eon apoyo alguno, ¿* dónde me iba? El 
nuevo doctor, oslenlando sus conquisrlados trofeos, se ha­
cia cada vez mes iusufrible ; llevó una bolsa portátil, co­
mo simbok) do su quirúrjica investidura, co.i sus corres­
pondientes lanceta» , j ni para sangrar, decia á lodo el 
mundo, m yo uwíefmrio eu«l pueblo: k c H a í l i c n a e com-

it j rque la destrucción fué tal, que más de dos p'ul^a») 

das de la pierna era verdadera pasla homogénea, u l 

era la papilla que presentaba, confundiéndose l68^ 
fragmentos dimiuuloi de los huesos con las par te* 

blundas. 

Colocado el enfermo en su mala cama, se eaca r -

gó de U eslcnsioü mi compañero y de la contraes-

tensión un hombre que á la sazón fué llamado; y y » 

en lo posible reduje los fragmentos y esquirlas s e - ; 

paradas; pero del todo nos fué imposible hacer reen­

trar la estremidad del hueso que por la herida salía. 

En esle estado coloqué una planchuela cargada so­

bre ella > unas hilas iufoni ies ; apliqué el vendaje 

de diez y ocho cabos, pero de manera que se]pndiese 

descubrir la herida sin tocar lo demás , y después se 

completó el todo con los fanones, tanto verdaderos ' 

como falsos, y seis fuertes vendoleulcs para suje tar­

los, añadiendo debajo de estos una compresa g r a ­

duada y una lijera Icrula, con objeto de privar la sa* 

lida de la libia, puesto que se colocó eocima de la 

estremidad saliente. Después de haber colocado la 

estremidad nl'dcta debajo cl correspondiente arco d e 

fractura, á fin de asegurar su inamovilídad, díspUsí'^ 

mos guardara dieta absoluta pura atenuar los efec-

l o r d e «na reacción fuerle; empero en aquel acto, i 

causa de la concentración de fuerzas que observa­

mos y de la pequenez del pulso , lo rocelamos un 

lijero anli-espasniodico para darle á cucharadas radft 

hora, disponiendo á raás se le diera una taza d e 

sustancia de pan cada dos horas . Encargando á la 

familia de Piíity, que ' ea el caso de reaccionarse se 

abstuviesen de darle ni uno ni otra cosa, y en cuyo 

pilcaba, y un dia estuve á punto do perderme, porque ea 
casa deon enfermo mió quítenla una qujmadura se habíí 
ingerido, como lo hacia en cujnta* partes podía hacerlo, 
para desacreditarme. 

Yo seguí» sufriendo cuanto podía sufrir, porque vela 
delante de mis ojos, á mí pobre m«dre y cuatro hermano* 
que no tenían más qao á mi en este mundo, pero un d¡(« 
amaneció dasgpaci»d(x.... y a ú n me rwnnnto on cólera j t ' 
recordarlo; acoirtetió á mi disgustada madre un fuerte ata** 
que histérico; una de mis liírmanas foé con una receta 
mía á la botica por una mistura aniíestéríca; el módico 
q«e i I» tazan se ballatis en la Wtica, cogió la receta y 
sin dejársíd» ver al bolicarifl, se la guardó y se marchó 
con ella; mi hermana vuelve sin la medicina j me cuenta 
loo«arrído; un vórligo de furor se apodera de mi, y de­
jando á raí madre connoast»!», mircho en busca de m 
en*nMg», que ta fatalidad me le présenlo sin tardanza e»» 
medio da una calle que conducía á su casa; y sin poderm* 
contener y á presencia da lodo el mundo, cvmenzé á go l ­
pes con éljie tiré en tierra y si 1+ gonte no m» le quita y 
leíaapara , ciego como esUbi ya do coraga, lo conclu-*-
vo entre mis manos. 
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caso le diesen una bebida a temperante á pasto. 

Dia 27 , á." de enfermedad. Por la mañana se le 

bailó enteramente reaccionado y con los síntomas 

siguientes: cl calor del cuerpo aumentadisimo, pul­

so frecuente y fuerte, cefalalgia frontal, sed inten­

sa y la lengua seca y rubicunda en, su punta y bor­

des . Prescripción: una sangría de á l ibra, la misma 

dieta absoluta y agua de naranja á [lasto. T a r d e ; 

sangría de diez onzas, con la,misma dieta, por b a -

ber remitido muy poco ó nada los sintonías. 

Dia 2 8 , 3 . ° de enfermedad. Uan rebajado un 

lanto los síntomas, y sin embargo se sigue con la 

misma prescripción, pero sin sangría . Tarde : Crei 

p rudente disponer otra sangría de á diez onzas, sin 

al terar cn nada las demás indicaciones. 

Dia 2 9 , 4.° de enfermedad. Por la mañana se 

halló una disminución notable de todos los síntomas, 

pero juzgué prudente no al terar en nada el t rata­

miento . 

Dia 3 0 , 5.° de enfermedad. Sin embargo la de­

saparición casi total de todos los síntomas, y que 

as funciones y a estaban en un verdadero es tado 

fisiológico, le aparecieron en el dorso del pié a lgu­

nas flictenas lívidas, y pensé que ya empezaba á 

aparecer la gangrena , puesto que iban acompa­

ñ a d a s dc insensibilidad y enfriamiento de la parte: 

mi ré con detención si ello podia ser efecto de estar 

demasiado apretadas las piezas del vendaje, y más 

que esto estaban flojas. Ño obstante , me decidí á 

descubrir la her ida, y observé con admiración que 

daba un pus de muy buena calidad, y que la punta 

del hueso que del todo no se pudo coap ta r el pri<i 

Fácil es c o m p r e n d e r ha consecuenc ias de este fata) 

sucego; en seguida se me procesó, y la opinión pública, y 

a ú n muchos de mis par t idar ios , afearon el hecho y se p r e ­

vinieron contra m i ; yo no le causé en verdad grf>nde 

d a ñ o , pero él supo pintarlo tan bien, que se llevó un mes 

en ia cama; á mí me apresaron, y siguiendo la sumaria 

sus t r ámi t e s , me condenaron á lo que no era justo en 

ve rdad , pero que tuve que pagar y sufrir, siendo lo peor 

de lodo, que mi quer ida madre no pudiendo res is t i r á tan 

terr ibles golpes, sucumbió la infeliz llena de pena y de 

dolor , dejando á lodos sus hijos desgraciados. 

Pasóse en fin aquel t iempo de aciaga y terr ible m e ­

mor ia , y libre ya, y merced & raí buen lio que nos ayudó , 

cogí á mis hermanitos y me marché á establecer á una 

ciudad; puse uim lleuda de barbería con mi mues t ra c o r ­

respondiente do cirujano y comadrón, pero en Ires meses 

c reo que ni con uno ni con otro saqué cua t ro duros ; ya 

s e me acabaron los pocos recursos q u e tenía y no podia 

es ta r así más t iempo: vacó un partido á corta dis tancia y 

pude conseguir que melé dieran; allí había un médico-c i ­

ru jano m u y campani l ludo y desde luego se me hizo c o m ­

p r e n d e r que JO iba allí como una especie de min i s t r an te , 

mer dia, parecía estar más'salientc. 'pero no era así , 

pues era efccioíde haber en parle arrastrado la su ­

puración los tejidos contundidos. En la diversidad 

de síntomas que presentaba el paciente, habia una 

grande contradicción, porque por una parle él se 

había puesto en estado normal, y por otra, el pus 

era de muy buena calidad; al paso que las flictenas, 

la insensibilidad y la crialdad del dorso del pié, 

presentaban, ó más bien indicaban un principio 

de desorganización fléngasc presente que el ven . 

daje estaba más bien flojo qne apretado.) 

En tal estado invité á algunos amigos para una 

junta , {i) y comparecieron al efecto los Sres. Mo­

rete y Cartuña, médico-cirujanos, y Llubcría, J a n -

mejoan y el que suscribe, cirujanos; y aun cuando 

Puity nos dijo de antemano, que primero morir que 

permitir la amputación, prevaleció sin embargo en 

la consulla la idea, y con fundamento, de ejecutarla; 

empero en último lesullado resolvimos tan solo qui­

tar la punta del hueso saliente, como así se efectuó 

con unas tenazas incisivas, quitando una media pul­

gada. Se limó cou sumo cuidado para quitarle las 

asperidades, y se redujo muy bien en seguida. Se le 

aplicó el mismo vendaje , y se concedió al enfermo 

una sémola dos veces al dia y un poco dc vino. Sia 

( ) ) . Creo deber cons ignar ¡iquí, que cn esta los fa-
cul la t ívos tenemos cna cos tumbre , que cuando uno visitar' 
un pobre de una enfermedad grave y r o quiere ó no pue­
de pasar al hospi ta l , el do cabecera puede llamar en c o n ­
sulta á los que qu ie re , y nos presentamos con gusto y g r a -
lu í tamonle en donde se nos c i ta , aun cuando sea en algún 
pueblo comarcano. 

Aplaudimos la c o s t u m b r e , que debía ser genera l . 

suyo; es muy curioso también lo que me sucedió con es te 

señor en el poco tiempo q u e es tuve á su lado; baste saber 

que un día , sangrando á un enfermo por orden y en p r e ­

sencia suya , me quiso enseñar delante de lodos á poner la 

c in ta , esplicando los fenómenos de la circulación y que sé 

yo cuántas cosas más que no'se podían oír; las gentes i g n o -

raiiles le admiraban al escuchar sus enfáticas perora tas , y 

yo no habia nacido para ser miserable i n s t rumen to de tal 

farolón; aguan té cuanto pude recordando mi historia p a ­

sada, y por fin, pude colocarme en esla casi aldea, donde 

estoy solo, no sin haber tenido mis percances, pues al 

principio no había médico; yo tenía que hacer de lodo, 

mas luego, el subdelegado que vino á la cabeza de partido 

se empeño e n t o m a r lodos los pueblos de alrededor doi 

ape lac ión , y nos conminó con mulla , si recetábamos en»^ 

m e d i c i n a á otros cuántos y á mí; hubo algunas contesta-*! 

c iones , pero cesaron p ron to , porque al fin se le contraló,>i 

a u n q u e dejando nosotros algo de nues i ro salario para pa-a; 

g a r l e , y desde entonces no se ha vuelto á me te r con n o s - ' 

o t ros ; al con t ra r io , nos l íene dado permiso para que no 

nos de tengamos en recetar cuanlo haga falla, sin que ten­

g a m o s necesidad de llamarle á él, si no es en un apuro* 
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descuidar no obsiante los antisépticos donde eran 

necesarios y que por cierto hicieron un escelente 

papel . 

Dia 3 1 , e.° del padecimiento. Curación simple­

mente por la maiíana, y como la supuración era es­

casa y de buena calidad, consideré prudente no re ­

petir la curación por la tarde. 

Dia 1.° Abril, 7 . " de enfermedad. Se le estra-

geron dos esquirlas, una de media pulgada de lon­

gitud con línea y media de espesor, y la otra un pia-í 

co menor; curación ut supra. 

Dia 2, 8.° de ella. Se le eslrageron tres esquir­

las menores poco menos que las anteriores; el pus 

de buena calidad. Se le concedió -comiera un poco 

de carne al medio dia, y como en los dias sucesivos 

las funciones asimilativas se ejecutaban bien, se lo 

aumento hasta comer lo que spetecia. En dichos dias 

se presentaron, asomándose á la úlcera unas, y p e -

gadas[_á las planchuelas otras, muchas esquirlas, las 

que fueron estraidus y quitadas con sumo cuidado, 

que eran un estorbo marcado para la cicatrización. 

Ninguna cosa notable se presentó basta su com­

pleta curación, si esceptuamos las muchas esquir­

las que aun salieron. Quedó curado á primeros de 

junio del mismo año y salió de casa á los pocos dias 

anles de completarse los tres meses de haber recibi­

do el daño. 

La circunstancia de haber fallecido Puity á m e ­

diados de noviembre pióximo pasado, me La obli­

gado á- escribir esta mal pergeñada observación, 

y tan solo para hacer más y más patentes los esfuer­

zos de la naturaleza, y la circunstancia de baber 

¡Tal es, pues , S r . D. Manuel Gómez, la historia, y 

g r a n d e s rsgos trazada, de un cirujano, y de cujo original 

hay tantos cuadros ! . . . . y todavía os chocorá que nos q u e -

j emos , que nos lamentemos de nuestra suer te , que los 

hombres del Gtfiíonos defiendan y bagan patente al m u n ­

do nuestra situación, que pidamos se nos den mas d e r e ­

chos como cirujanos, ó se nos permi ta ejercer como m ó ­

dicos , s iquiera en ciertas localidades, como lo es tamos 

haciendo; nos venis con epigramas y apostrofes p r e s e n ­

tándonos delante á los minis t rantes , a tacando asi las doc­

t r inas y principios de nuestro GíNio; y por c ier to , que no 

estáis ju s to en esto, porque no comprendé is ó no queréis 

comprender lo que la generalidad de los cirujanos n e c e ­

s i tamos y queremos, y t ra ta de conseguir para la clase 

qui rúrg ica su celoso representante el G E N I O Q u i R u a c i c o , 

fiel in térprete de nuestros sent imientos . Creéis señor. 

G o m e s , ni creen los vuestros quo á la generalidad nos s a ­

tisface ni puede satisfacernos la nivelación tal como ha ve­

n i d o , tal como eslá.'planteada. No en verdad; ¿Paracuántos 

e s acce ' ib le «ún bajo las ampulosas formas que t iene? 

Para bien pocos cier tamente , y de estos para algunos me­

nos dignas que otros de los que no p u e d e n imi ta r les . . , . ? 

muerto de una enfermedad, afortunadamente no muy 

frecuente, cual es un tétano general. 

Ninguna molestia habia sufrido Puity desde su 

completa curación, ni siquiera en cambios almbsféri-

cos. Mas, la multi tud de esquirlas que se le eslrage­

ron, era motivo más que suficiente para qnedar la 

estremidad afecta más corla q u e la sana, y que así 

lo creia; pero, fué lan próbida la naturaleza en a ñ a ­

dir alli tejidos supletorios, que al poco tiempo después 

de salir do casa Pnily, dejó las muletas y bastón de 

que se habia provisto, y que después ai siquiera se le 

vio cojear. Y aun cuando durante su vida habia su ­

frido olriis enfermedades y una fractura del brazo iz­

quierdo , no dejó nunca de ganar el regular salario 

del jo rna l , y poco antes de morir no presentaba la 

edad que tenia de sesenta años cumplidos. 

Falleció, como se ha dicho, de uná enfermedad 

tetánica gen eral, y no obstante la medicación mas 

bien empleada, no se pudo conseguir ningún resul ­

tado. 

Si el individuo que en cuestión nos ocupa hubiese 

deparado en un hospi ta l , en donde los profesores 

obran con toda independenc ia , atacando el mal con­

forme se présenla; de seg uro que la ampuiacion de 

la pierna de Puily «ra inevitable, puesto que motivos 

é'indicaciones mas que suficienles se presentaron. 

Empero la resolución que él mismo tomó, de que 

morir primero que a m p u t a r , lo salva d e perder la 

pierna, porque si hu biese sido dócil á nuestras refie-

sivas ind icaciones, habiéndose presentado ellas t o ­

das para la amputación, era muy regular hubiése­

mos pasado á ejecutarla, y privarle en su conse­

cuencia de un miembro tan necesario. 

Yo soy el último de todos los cirujanos, sin embargo 
tengo gramática y filosofía estudiadas legalmente y noj 
puedo nivelarme!!!., ¿y cuántos habrá mucbo mejores que 
yo aún condenados á vivir siempre en los oscuros rinco­
nes en que vivimos por carecer de recursos? 

Me voy haciendo ya bastante pesado, Sr. Gomes, en 
este escrito, y no quiero abusar de la amabilidad de los 
que me han de insertar ni de los que ine han de loer^ 
basta por hoy, y quede sentado que si ha habido médicos, 
como V., que tuvieron que sufrir con los cirujanos, tam­
bién hay cirujanos, como yo, que lian tenido que sufrir 
mucho más con médicos; y ya que nos hemos lanzado i 
referir nuestras cuitas, sirvan siquiera nuestras relaciones 
para una prueba más de lo indispensable que es uniformar 
y garantir de una vez las clases médicas, y sobre todo las 
puras, á ver si son las últimas nuestras historias de este 
género, y no ofrecemos al mundo tan tristes espec­
táculos. 

F R A N C I S C O M E N D I E T A . 
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Si reflexiones se desprenden de la observación 

que acabo de escribir, suplico las haga el reflexivo 

lector, que lo hará mejor que yo. 

Valls 17 enero de 1 8 6 1 . 
PEDRO SALVADOR. 

R E V I S T A D E C L Í N I C A S . 

C l í n i c a d c o l i s t c t p i c i a d e l D r . S a i i r á . 

Guardia de observación, por los alunum. 

El Dr. Saurá , guiado por ese celo qne tanto le 

distingue, para la mejor enseñanza de tan importan­

te ramo de las ciencias médica*, o rdenó , en los pr i ­

meros dias de sus lecciones, el nombrar cuatro alum­

nos para que durante las veinticuatro horas que me­

dian de una clase á otra, observasen las novedades 

que pudiesen ocurrir en las embarazadas y enfermas, 

asistiendo á los partos que pudiesen presen ta rse , y 

anotando lodo cuanto de notable pudiera ocurrir en 

la clínica. 

Este servicio, al que tan gustosamente se pres­

tan los alumnos, viene cubriéndose con esmero; em­

pero habia cl disgusto de que esta vigilancia se sus­

pendía por la noche, precisamente cuando más nece­

saria era á los alumnos para iniciarse en la práctica 

dc los par tos ; porque sabido es que la mayor par le 

ocurren durante este período de las veinticuatro ho­

ras. Dc aquí resultaba que muchos a lumbramientos 

eran perdidos para la enseñanza. El catedrático, de­

seando obviar estos inconvenientes, ha removido los 

Qbelácnlos que se oponían á sus descios. 

El dia 8 del que rige, en su noche, fué el p r imer 

dia en que se inaugiuró la vigilancia nocturna, h a ­

biéndonos cabido la suerte de ser los primeros que , 

acompañados de los Sres. D. Juan Esparza y Pagan , 

O. Jorge López y Gómez, y D. Andrés Braña, como 

nombrados de guardia para desempeñar esle comeii-

do. A nuestra visila de la tarde observamos los pró­

dromos ó fenómenos precursores de un pa r to , en una 

joven, dc quien se hallaba encargado cl Sr . D. J u a a 

Pascua, Con este mot ivo , á las primeras horas de ia 

noche nos constituimos en verdadera guard ia ; y co­

mo notásemos que la citada joven continuaba d a n d » 

muestras de próxinro pa r lo , la reconocimos nueva­

m e n t e , con cuya esploracion pudimos formar idea 

clara de que se trataba dé un parto en muy buenas 

condiciones. Como en nada marchaba fuera del or­

den fisiológico, creemos ocioso hacer una descr ip­

ción miñueiosa, y solo diremos que la dilatacioa d«'l ': 

cuello del útero fué pausada ; cl feto se presentó de 

vértice y en primera posición, ó sea occípilo-cotiloi-

dca izquierda de Morcau, Coa tan bueno:' prelimina­

res la espulsion del feto se efectuó á las dos y cía- ' 

cuenta minutos de la madrugada del 9 , sin más ac­

cidente que cl enrcscaraiento del cordón al cuello, fe» 

nómeno que indudablemente debió retardar algún 

tanto la salida del feto, como sucede siempre, ó casi 

siempre, cn casos análogos, que por cierto esto es 

muy frecuente. A las tres las secundinas habiaa fraur, 

queado la vulva , y sin más diligencia que ligcrísi-

mas tracciones ejercidas sobre el cordón. Acto conti­

nuo se fajó á la primípara y se la recomendó posi­

ción horizontal y quietud. No concluiremos e s t a r á -

seña sin decir que esta mujer , como la mayor parte 

ó todas las de la clínica, parió echada en la cama ea 

posición horizontal y con las piernas dobladas , en 

contraposición ;i la costumbre que se sigue en Casi 

todos los pueblos de España, que es ía dc parir sen­

tadas sobre los muslos de una persona, ó en una ca­

milla, formando un ángulo obtuso con todo el cuerpo; 

costumbre tan arraigada, que en valde se empeñar ía 

un profesor en sustituirla con el primer modo , por­

que no seria obedecido, consiguiéndolo solo cuanda 

las circunstancias obligan á operaciones manua le s 

Reconocemos una superioridad en el primer proce­

der, esto es, en mantener á Ja parida en pbsicioa ho­

rizontal , pues que por este medio se evitan ciertos 

peligros y se obtienen ventajas , como las que se 

enuncian en la obra del citado autor. Solo hay para 

nosotros el inconveniente de que se retarda más ef 

parto, porque en nada influye, ó muy poco, la p a r l e 

mecánica. 

; Pero dejemos aquí este hecho de nuestra obser­

vación, pues que su normalidad no merece que uo9 

ocupemos más de é l , y vamos á liablar de otro , qna 

es interesante por más de un concepto. 

A las nueve de la noche del 8 hicimos la vif ita á 

fas enfermas de Santa Isabel , y fijárnosla a lencíoa 

en la mujer que ocupaba cl número 7 hacia seis ó 

siete dias, que en e-to no estamos seguros cn este 

momento. E ra una joven dc 22 años , embarazad» 

de unos seis meses. Quince dias antes de su en t rada 

en la clínica bahía sufrido un gran disgusioi, desde 

cuyo momento dejó de sentir el feto, que hasta en"-

lonces se había movido con conciencia dc la mujer.' 

En esle estado entró á oeupir el número referido". ' 

Fué puesta á observación: el estado general de. 

la enferma no podia calificarse de patológico, si se . 

esceplúa su parle moral que se conoeia bailarse muy 

afectada,, ya fuese por las causas que lu condujeran 

i aquel sitio , ya fuera por la idea triste que y a sft 
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habia apoderado de ella, de qne el feto estaba muer­

t o , ó ya por otras cansas que no conocemos. 

Durante los dias de observación fué reconocida 

por ul Dr. Sanrá repetidas veces , así como por los 

alumnos que le acompañaban; los resultados siempre 

fueron negativos; ni el tacto, ni la au.scultacion, ni 

cuantos medios so emplearon, revelaron la existen-

t í a de vitalidad del feto. Los movimientos activos, 

los dobles latidos del corazón, como signos patogno-

mónicos, no se advertían. No obstante, percibíase el 

peloteo y ruido de fuelle; pero como estos son fenó­

menos que pueden existir sin la vida del feto, m 

podia asegurarse aquella; coincidía al mismo tiempo 

cierta flacidez del vientre , que parecía iba en au­

mento de dia en dia ; no habia flujo vaginal ; la em­

barazada seguía siu las sensaciones que antes perci­

bía, nada sentía absolutamente. Se la preguntó si al 

echarse de lado cae como de golpe la matriz, y á esto 

s iempre contestó negativamente. De eslo resultaba 

que habla una duda sobre la existencia de la vida 

del feto, y así nos lo manifestó nuestro digno cate­

drático; hay m á s ; hab ia , por las circunstancias re­

unidas en todo lo observado, más probabilidades á 

favor de la muerte. 

En este estado se hallaba el dia 8 , en cuya ma­

ñana la fué ordenada una sangría del b razo , de 4 á' 

6 onzas. El dia lo pasó como los anteriores. A las 

nueve de la noche, como queda dicho, se hallaba de­

sazonada , pero sin fiebre y con dolores al vientre. 

Sospechando un abor to , la hicimos un reconocimien­

to vag ina l ; durante esta esploracion, la mano iz­

quierda que apoyaba el vienlre recibió un ligero cho­

que , cuya sensación nos fué trasmitida y nos inició 

en una sospecha agradaWe. Auscultado cl vientre, 

nos dio por resultado los movimientos activos del 

feto ; luego se hicieron perceptibles á la palpación. 

Esto lo observamos todos uno por imo, y no cabía y a 

ilusión sensitiva. Además, uno oyó los latidos del co­

razón, que no pudimos notar los demás en aquel mo­

mento. 

una cosa conviene notar aquí , y es que la joven; 

cuando se la interrogaba si sentía a lgo, decia y ase­

guraba que nada notaba. Fué necesario insistir mu­

chas veces en decirla que debía sentir los movimien­

tos, puesto que nosotros con la mano percibíamos ese 

fenómeno, y cuando ya vio un asentimiento general, 

entonces dijo, como si en aquel momento notase la 

sensación , ya lo siento. En nueslro parte dado por 

escrito al señor catedrático á la mañana siguiente 9, 

le anunciamos modestamente nuestras observaciones. 

Reconocida por este señor, dio por resultado la exis­

tencia de los movimientos activos del feto, los dobles 

laudos del corazón, y todo lo demás que evidencia la 

vida en el claustro materno. Esto e s , en restimen, lo 

que podemos decir de este caso, que tan frecnentc-

mcote se presenta en la práctica, y qne puede hacer 

.vacilar al profesor más entendido. 

Por de pronto sabemos, y con esto queremos 

concluir, porque y a nos hacemos demasiado pesados: 

Pr imero , qne los movimientos activos del feto, 

los dobles latidos del corazón, solos ó acompañados 

de ruido de fuelle y peloteo, cuando son bien obser­

vados y que no quede duda de sn marcada existen­

cia, dan ceiieza de la vida de tino ó mas fetos dentro 

del seno materno. 

Segundo, que la falta absoluta de esos fenóme­

nos, es decir , la falta absoluta de que podamos per­

cibirlos no nos autoriza para pronunciar la muerte 

del feto. 

Dispénsennos, p u e s , nuestros lectores el tiempo 

qne les hemos ocupado en leer estas líneas que nada 

nuevo revelan, pero que hay cosas que por su in­

mensa trascendencia é importancia conviene repetir, j 

Es te hecho prueba una vez más con cuánto tino, coiil 

cuánta parsimonia, con cuánta cautela y previsioií 

debemos obrar antes de fallar en un asunto en que 

puede comprometerse la reputación, y lo que es más 

grave , la vida de un ser inocente. La piedra de to ­

que para no aventurar ideas es el tiempo. La preci­

pitación en medicina puede ser lamentable. 

Madrid 20 de Marzo de 1 8 6 1 . 

G I L D E I S A B E L . 

C l í n i c a o r t « l m o l ó ^ i < > a d e M P . U e s -

n i a p p c s . 

De la conjuntivitis puruletUa de los recien nacidos. 

Muchos prácticos, entre los cuales se debe citar 
á Scarpa , Dupuytren, Mackeosie y Mr. IVicord, han 
escrito que , en el recien nacido la oftalmía purulen­
ta es contraída en el momento en que la cabeza 
franquea la vagina infectada de flujo blanco agudo 
ó crónico. Mr Desmarres ha visto en mujeres leucor-
réicas nacer los niños con los ojos perfectamente sa ­
nos, mientras otros niños, nacidos de mujeres que 
no tenían ninguna especie de flujo, presentaban in­
mediatamente ó después una oftalmía purulenta bien 
probada. 

Si la causa es desconocida, se está hoy perfec­

tamente de acuerdo sobre el carácter contagioso de la 

afección. Así es que los niños pueden comunicar su 

oftalmía á su madre ó nodriza. El cirujano mismo 
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está espuesto á contraer la eufermedad, si recibe en 

jos ojos una parte de pus que salta en el momento 

en que abre los parpados á los pequeños enfermos. 

Para evitar estos últimos peligros, Mr. Desmar­

res recomienda las precauciones siguientes: Echado 

el niño sobre las rodillas de la madre 6 de otra per­

sona, el cirujano introduce bajo el párpado superior 

un elevador ó un alambre recocido, convenientemen­

te encorhado. Uecho esto, se limpia el pus , cuidan­

do de no tirar hruscamentedel parpado. Aprovechan­

do el momento cn que el niño deja de grit ir, se lo­

gra con un poco de paciencia descubrir el ojo, lo que 

es muy importante para el tratamiento. 

Bajo cl punto de vista de los síntomas locales, 

puede dividirse la enfermedad en tres periodos. 

En e¡ nrimero, la superíicie del párpado s u p e ­

rior, hinchado apenas , ofrece algunas veces una p e ­

queña línea roja transversal que se estiende de uno 

á otro ángulo, é interrumpida en su parte media; 

después el borde libre del parpado comienza á enro­

jecerse, sobre todo por el lado interno, y presenta 

una inflamación que va siempre creciendo. Luego 

se ve , en el grande ángulo del ojo, una ó dos gotas 

de un líquido cetrino parecido al que se observa en 

el principio de la blenorragia. 

Este líquido, poco abundan te , es perfectamente 

límpido, sin copos, y no aparece sino durante a lgu­

nas hor.is, después de las cuales principia el segun­

do periodo. 

El líquido se hace lactescente, blanco azulado, y 

contiene pequeños copos. Cuando se enjuga el ojo no 

se larda en ver reaparecer el líquido con los mismos 

caracteres. 

En el tercer grado hay pus bion trabado, produ­

ciéndose abundantísima y rápidamente. 

El uso del nitrato de plata puede ser causa de 

graves desórdenes, si se usa intempeslívamente. Si 

muy al principio se toca la mucosa palpebral íü]oi 

de la córnea, cuidando de evitar esta membrana, se 

podrá obtener buen resultado, porque se susiituirá á 

la más peligro-^a de las inflamaciones una oftalmía 

traumática. Pero si se aplica el cilindro de nitrato, 

cuando ya se baya declarado la purulencia, cuando 

empieza á reblandecerse la córnea, nos espondremos 

á destruir cl ojo c n pocas horas. 

Si existen ulceraciones, deberá temerse en el por­

venir manchas desiguales en la cornea, y frangea-

das en los bordes, prodticidas por depósitos de la sal 

y que después obstruyen el campí de la visión. 

La práctica del Dr. Desmarres es la siguiente: si 

la enfermedad eslá muy al principio, debe instilarse 

eulre los párpados un colirio compuesto del modo 

siguiente: 

Nitrato de piala . . 5 centigramos. 

Agua 10 gramos . 

En cl 2 ." grado hay que recurrir inmedia tamente 

á la cauterización y la solución concentrada, y l a q u e 

mejor conviene cn tales casos es la s iguiente: 

De nitrato de plata . . . . 1 g ramo . 

Agua 10 gramos. 

Con un pincel empapado en esta disolución se pa» 

sa por toda la superficie de la mucosa desde el borde 

libre de los par|)ados hasta el repliegue inclusive. 

Para evitar la permanencia del caustico que se 

estiende por la cornea, Mr. Desmarres hace sobre 

la mucosa, inmediatamente después de la cauter iza­

ción, una inyección de agua salada que t ransforma 

al instante todo el esceso de nitrato de plata en c l o ­

ruro de plata inofensivo. 

Se cauteriza así de ocho en ocho horas duran te 

dos dias, después se deja un intervalo de venticualro. 

y luego de cuarenta y ocho eulre cada cauíer izacioa . 

Deben enjugarse rudamente las parles cauteriza-r 

das, con un lienzo; provocando así un flujo d e s a n ­

gre que basta para prevenir la inflamación que s i ­

gue al uso del cáustico. 

Si la córnea principia á ulcerarse ó reblandecerse 

no se debe cauterizar , porque la esperiencia á d e ­

mostrado que la cauterización iiiprime entonces má» 

rapidez á la destrucción de las p a r t e s atacadas por 

la enfermedad. Se harán escariGcaciones repelidas 

sobre la conjuntiva edematosa; se administrarán los 

purgantes , y se inyectará entre los párpados un c o ­

lirio compuesto con 

Sulfato aluuiínico potásico. 60 c e n t i g r a m o s . j 

Agua 100 gramos . 

Para limpiar bien los ojos. 

Todo este tratamiento exije de parte del médico 

una grande atención; mal dirigido puede e x a g e r a r 

las molestas consecuencias de la enfermedad. 

iRevue de thérapeutique médico-chiruvgicale). 

VARIEDADES. 

A I C é s a r l o q u e e s d e l C é s a r y a l t S i -
g ' lo* l o « | u e e s d e l « S i g p l o * . ' 

Tiene razón El Siglo Médico y á su lado e s l a - i 

mos también nosotros, en l o q u e dice en su últ imo 

número con el e^iigrafe de Disposiciones eslemporá-

neas acerca de la nivelación. 

Nosotros, defensores como somos de los ciruja­

nos, no nos obceca tanto la pasión como se c ree , 

para desconocer que efectivamenie, hay mucho dc 
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anómalo y estemporáoeo en el asunto de nivelación, 
que ha dehido preverso y evitarse oportunamente. 
Bajo la forma que se hacen ciertas cosas, vemos á 
ciertos hombres aprovecharse da ellas, que acaso y 
sin acaso era m;is propio y conveniente, hasta para 
ellos mismos, que hubiesen continuado como habian 
vivido hasta aquí , pues .sobre perder en la parte 
material , porque difícilmente podrán indemnizarse, 
en vano es también que tengan otras pretensiones 
para con el mundo, que no ba de ser con ellos ni tan 
galante ni tan justo acaso como se prometen; mien­
t ras sabemos que otros, ó menos afortunados, ó de 
otro t emperamento , pero que con ventaja podrían 
sust i tuir les , están condenados á seguir devorando 
en su oscuro rincón los rigores de su mala estrelbn 
y perdiendo también sin duda en ello, la humani­
dad, lu ciencia y la profesión. 

No discurrimos más por este terreno, por ser de­
masiado re:baladizo: para nosotros es bastante lo 
que decimos, y ni aun tanto esperarían muchos oir 
d e nuestros labios, porque creen .jue en cuestiones 
quirúrgicas ni aun intervalos lúcidos tiene nuestra 
para ellos siempre estraviada mente; pero ^a ven 
que no es así; conocemos la razón y nos gusta d e ­
jar la en su lugar; lo que no queremos ni consenti­
remos jamás en que se nos ataque por sistema c in­
deb idamente . 

Queremos decir , y decimos una vez raás con lo 
que llevamos espuesto, que la nivelación tal como 
se hace en un mal para la generalidad de los ciru­
janos y los médicos puros, sin que satisfaga tampoco 
el objeto loable del gobierno ni las necesidades de 
la época: tal como se hacen las cosas, no hay raás 
remedio que tolerar si no autorizar, algo de lo 
q u e no habia necesidad de tolerar sí se hubiese dado 
otra ftiarcha y otro sesgo á los negocios; pero ei 
mal ya no tiene remedio: nada más jus to , justísimo 
que respetar á lodos los derechos adquiridos, por­
que el no hacerlo, hasta daría una idea triste de los 
hombres y de la legislación de nuestro pais. 

Otra cosa es que para lo sucesivo se piense de' 
otro modo: p u r a q u e la reforma se haga , pava que 
'os cirujanos puedan legalmente recetar medicina 
bajo ciertas bases, que es el objeto pr incipal , no se 
necesita esa *puerla del coiUrabando,» como la llama 
El Siglo, sobre los esludios íilosólicos: de otro mo­
do más sencillo puede hacerse, y ojala se hubiese 
hecho ya para la generalidad de los hoy estudian­
tes , que francamente, la inmensa mayoría de los ci-
rojanos que se hacen médicos, para nada necesitan 
ni les ha de valer el que les den un título de iicen-
ciadolan bueno y completo como el que dan á los más 
reglamenlados alumnos: estos son jóvenes y pue­

den prometerse mucho; los cirujanos son viejos y 
ni necesitan ni pueden hacer más con ellos que re­
celar medicina en un lugar ó en una ciudad cuan­
do más; para esto no necesitaban gastar ni lanío 
tiempo ni lanío dinero, ni hubiese habido motivo 
para hablar de puertas de contrabando ni echarles 
otras cosas en cara. Ábranse si y no se cierren 
jamás las puertas del templo del saber para toilo 
el joven ó viejo que quiera estudiar y se contemple • 
con fuerzas y vocación para ello; esto debe hacerse y 
lo procuraremos ájtodo trance, pero por lo demás , pa­
ra la cuestión niveladora se ha echado por mal c a - ' 
mino; más no es de esle lugar lo mucho que l ene- ' 
mos que decir sobre el asunto, ya lo iremos diciendo 
según lo tenemos prometido, hoy nuestro fin p r in ­
cipal se reduce á decir lo que decimos, manifestando 
así que no nos obceca la pasión, y que en prueba 
de ello estamos en la cuestión al lado del Siglo 
Médico, con quien marchando por esta via tal vez 
nos enlendereraos. T . v E. 

ACADEMIA JUÉÜICO-QÜIRÚRGICA MATRITENSE. 

Sesicrt del dia 9 de m a r s o de 1R61. 

P R E S I D E N C I A D E D . N I C O L Á S F E R N A N D E Z . 

Antes de dar un e s t r a d o de la sesión del 9 de m a r z o , 
cúmplenos manifestar nuestra benevolencia á la Junta d i ­
rect iva, por haber comprendido el in te rés del público en 
l aa s i s t enc i a al animado debate de la discusión que se 
ventila, proporcionando á este un ancho local, para p o d e r 
con mejores condiciones de capacidad en cl mi smo , o i r 
bien á los oradores. En efecto, el gran salón de Capel lanes 
fué dispuesto para la noche del espresado dia, y al q u e , 
lleno de inmensa concur renc ia , p r e s tó , sin d u d a , vivo 
aliciente el tener pedida la palabra el tan s impát ico y 
aplaudido orador Dr. Mata. 

Abierta, pues , á las ocho y cuar to la sesión, pr incipió 
por mani fes ta r lo i n l e r e s a n l e que debe ser la doctrina que 
se d i scu t ía , a tendida la numerosa concurrenc ia , así como 
también que solo acc iden ta lmente habia tocadn a lgunos 
puntos de la doctrina hal innemanniana en la úl t ima s e s i ó n . ' 
El orador se hizo car^o de lo espueato por el Sr . H e r n á n ­
dez acerca de la filosofía de Habonemann , juzgándole sen­
sualista, y respecto del método, probó al orador borneó» 
pata no set aposteriori, como había dicho aquel , n ihuénos 
haber contestado salisfacturiamente á S. S. sobreel mismo, 
probó que se había puesto en pugna D. Pió Hernández con 
el pontilice de la homeopatía, y haciéudose cargo d e q u e 
esle dijera, en una de las sesíoufls an te r iores , hablando de 
León Simón, que no quería en t ra r en honduras , no lo e ran 
en concepta de S. S., refiriéndose pr incipalmente á lo q u g 
del método se ba discut ido. 

Habiendo el Sr. Hernández dicho que ya eu la m e d i c i ­
na a n t i g u a se empleaba el mé todo a posteriori, no lo e i \ 
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tuna, en concepto del Dr, Mala, pues lo cfue anter ior á 

Hal innemann habian seguido inucbas escuelas el post ho<¡ 

ergo propter hoc, y siendo úuicauíen le l o s l i s i c o - q u í m i c o S 

quienes empleaban el aposieriori, ún ico método quo s e ­

guían estableciendo s u s principios y leyes después de m u ­

chos y repetidos hechos . 

Examinamlo el empi r i smo, la analogía y la e s p e r i m e n -

laemn pura , do que habia hablado el Sr . ífornandez j u z ­

gando solo út i l y conducente esla, es en donde , en c o n ­

cepto dol oriidor, bahía la abjuración m i s palmaria de 

D. Pio Hernández; comparó el S r . Mata, analizando la 

clase da enipir is 'uo á que sa reliriera el orador linriieópata 

en la líiliina sesión, á aquellos práct icas que solo h a b l a n 

de Boeraave y S jden l i am, que no quieren en temler de teo­

rías y que el objeto es curar , lo cual no de;ó de censura r 

con mucha grac ia á estos «viejos cr is tal izados», aplicando 

á los lioinoópalas una gran par te de este jactancioso d e s -

precto á las teorías, puesto que hoy discuten cu;d si es tu­

vieran ten los mismos, t iempos de I l ahnnemann . Así e s que 

reobazai>do D. Pio todas la? teor ías , s is temas y p r i n c i p i d S , 

8 8 convierU! de es ta manera la homeopat ía en un grssero 

empi r i smo, cwilrario c o n el p a r e c e r d e S. S . , si aquellos 

no qu ie ren s e les aplique el dictado de cu rande ros . 

Lo chocó muy mucho al o rador que los homeópatas 

rechazaran la analogía, diciendo que siendo la ciencia un 

proceder d e método , era por lo tanto una necesidad e n ­

trar en relación d e toda ella, y m u c h o más oosesario en 

la doctrina de I l ahnnemann . 

Hablando d o I»esperimentacion l i o t K e o p á l i c i , * e s t r año 

el orador hubiera D Pio Hernández dicho que era la m e ­

jor ÍHosofía, pues to que e r i la reunión da la análisis con 

l a s í n l e í i s , des t ruyendo el post hoo áe l a ant igua escuela, 

probando el Dr. MaU que n o puetle habe t tal aná l i t i s , 

porque no analiza, ni s íntesis , porque no si i i le t i ía , por 

cuya maLiiiíestada esper imentac ion , eo vez du concillarlo 

lodo, como aquel había d icho , era m á s y más empír ica la 

doctr ina bomenpáticu de l l a imna inann . 

S«varo también es tuvo el Dr. Mala, haciéndose c»rgo do 

q u e el S r . Hernaudez dijera que n o se curaba con Glosa-

fía, b ü s u n d o l«er solo é Ha lmnemann , lo cua l , on concep­

to del orador, so necesita y muy mucho , probánilolo con 

c»»pia de razones, que no espanemos por estar al alcancft>. 

d e lodos nuestro» l ec to res . ^ 

lil Dr. Mata refirióse tambier» i que el Sf. i i e rnandez 

t ra ta ra d e probar que la homeopat ía tiene pr incipios , m e ­

dios y mélodo, y analizando los principios, dijo de ellos 

qu« siendo l* espres io i ic l d inamismo vi ta l . I» e s p e r i m e n ­

tacion y las dósití infinítesim»les, atacaría estos principios 

füodsinentelcs , y de esta manera haria q u e cayera ab»jo 

e l edificio boiDoopálico: no se es t raño ol orador s » risn 

mucÍH»s de la l iomeopalia, puesto q u e toda ella no es más 

quo ca r i ca tu r a ; da tal manera se habian desdeñado r e s p e ­

tab les profesores á no quere r discut i r sobre la misma. 

Habló de lo dicho por el Sr, Hernández de que los 

pr incipios pueden atacarse^ mas no así lo» becbos, m a n i -

fettawdo el Dr . Mata q u e se atacan los pr incipios porque 

pueden ser falsos muchas v e c e s , y lo» Irecims so disqulen 

l>«}i» í l pun to de visla do la verdad y la signiticitcion: 

probó que unos mismos hechos han bastado para juzgar 

y síguíficsr da diverso manera m u c h a s veces, y esposo , 

en corroboración, unas citas de Ambrosio P a r e o , una 

anéodbla de un fraile, e l e . , e le : negó lo espueslo por 

D. Pio en la anterior sesiou, de que con razones no se 

combalen 6 0 años de práctica homeopát ica , lu q u e , en 

concepto del Dr. Mata, no solo la razón se re i rá de esta 

prác t ica , si que por esle principio sabría s iempre m á s e 

quo más viejo en ello fuera, lo que , en concepto del o r a ­

dor , no suí-ede s i empre . 

Hablando de la esperimentacion pora , so hizo c a r g o 

d e lo d icho por el S r . Hernández sobre los famosos 4 1 

grupos , los cuales negó pr imero el espresada señor , y 

cuando los viii escr i tos , se valió de un efugio, según S. S . , 

diciendo que eran s i lo etiülógicos y que habían sido e s ­

cri tos anler ionrienle al Oryanun; que b ib ie i ido el señor 

Hernández reconocido que están escri tos , uo negando q u a 

las influencias conocidas pueden producir síuloraas al v e -

rifi'car la esper imentacion pura, debían reconocer por c o n ­

secuencia también, que hablando Flaliiinemann de las i n ­

fluencias desconocidas, debían, por lo t an to , resul tar d o * 

clases de síntomas de enfermedad; diio que no hay en eíltu 

eaperimenlacion verdad ni cr i ter io a lguno , siendo así lea 

bomeópalas el verdadero jJO.sí Aoc de los antiguos, no p u ­

diendo saber j amás cuál sea la relación que g u a r d a n lo» 

s ínlomas, y que aun cnncedíénJolo, s iempre rcsullaria 1* 

imposibilidad de apreciar los di esas influencias descano -

cidas de que habla I lal innemann para la e s p e r i m e n t a ­

c i o n . 

Negó pudieran diferenciar tos homeópíitas un sfnloma 

de olro del cuadro pnlogénico del patológico, y c a y o c o n ­

junto n« bas ta , como había sentado el S r . D. Zoilo Parez , 

s ino que han de ser lodos olios, r omo tendrá ocasión d e 

leer en otra sesión párrafos de I l ahnnemann que lo es « 

presa l i te ra lmente ; que el mism.o Sr . Pérez (D. Zoilo) no 

se guió en una úlcera fagedéniea en que dio s u b l i m a d o , 

por la universalidad ó conjunto , í . ' porque la dosis era 

abipática, y 2.° porque el similia no pudo encontrar lo más 

qne en la espresion de corrosivo; que los alópatas, ó mejor 

d icho , los f isico-qoímicos estudian la qt i ímici orgánica y 

humora l , y de esta estudio y análisis deducen los m e d i c a -

men tos apropiados; meiliu más- racional y seguro que la 

esper imentac ion , Uin difícil 6 imposible Como ha p r o b a ­

do S, S . 

También es t raüó que D. Pio Hornandez, al hablar d e 

la homeopatía, solo se refiera á los tiempos de Hi l in j i e -

m a n n , y qoe cite las doetr inas de Rícliat y otros de su 

t i empo, lo cual no pueáe llenar el objeto que se p r o p o -

nerr, por la diferencia qoe hay de aqoellus tiempos á los í « 

boy en los adelanlos e ieo t fCeos re,«uliando de ello que « 

preciso modificar las ideaí y opiniones , lo cual pueden c n -

iiecer en la mater ia módica la diferencia de la an t igua i 

la ilm boy, biisada en el mélodo esiierimeiilal a postoriori»íi 
Roroitió á, los que se encontrasen aludidos de las p a l a ­

bras polífórmacos con que el S r . Hernández liabia t i ldado 

á algunas escuelas, puesto que á la suya no le tocaba t i l 

caliíicacíün. 

El Dr. Mala dijn también de la esperimentacion pura ^ 

que se sometería , siempre que los hameópalas qu i s ie ran , 

con el acóni to , por ejemplo, seguro que no le producirá ta 
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afección que los homeópatas dicen produce: notó que no 

qu ie ren los liomeópatas qu« MW la administración de los 

medicamentos cuest ión de ca i t idad ni masa, sino lo sufi~ 

cíente, como liabia dicho el Sr. D. Zoilo P e r e i . , 

Probó que la fuerza estaba en relacien con la materia 

7 por lo tan to , que la cues l i in de canlidad y sul ic iencl l 

era»' s inónimos; el Sr . D. Pió b»bia dicho que la di.; 

nar r ' zac ion de los medicen.entos e ra una metáfora y q u ^ 

Ja disyunt iva no podia ser más clora: si babia dinamiita-

c ion , 1)0 era metáfora; y si no la babia, quedaba entonces 

r educ ida á cuestión de canlidad, en lo cual habia c o n t r a ­

dicción ent re ambos pareceres lioiiieopálicos. 

""̂  ' S é hizo cargo de que hubieran dic'io que S. S. no h a ­

bia hablado an te r io rmente m á s q u e d e la primera t r i t u r a ­

c ión , lo cuül, en su conceplo, si no babia pasado más 

ade l an t e , era p o r q u e n o lo npcesitaba^ l»utí> más por h a ­

b e r probado , hablando solo de la primera tr i turación , que 

ni habla igualdad, ni posibilidad d e apreciar en peso las i 

raspaduras y 6 1 ituracioncs; y puesto que nada resultaba 

apreciable de la p r imera tritur.acion, eo .valde era ocuparse 

de íes nadas que también habían de resul tar d e las s u b ^ 

s igu ien tes ; citando cl modo de preparar por los bomeófia-

tub un grano de oro , insoluble en aleólo I, pero soluble 

para los homeópatas , en corroboración de lo qpo e«ponia^ 

has ta ser convertido en 200 glóbulos, resultantes de una 

gota de alcohol, lomada de 100, e n que se babia puesto 

un grano de oro 4 veces tr i lurado y 6 raspado. 

S iendo la hora de reglamento , cesó en la palabra e | 

Dr . Mata, diciendo antes q u c c n la inmediata sesión se ocu­

pa r í a del similia, dinamismo y de I6s miasmas, para p r o ­

b a r que carece de verdades la bonieopatía por la e sper ien-

cía, y basta j m p o s i l ^ l a «¡3013,111 « u n por la hipótesis. 

M A U C A S E a c o R i n v E L i . 

Advertencia. Por falla de local (pues ya es café lírica 
el salón de Ca|.clli.nes) lio babrá .se?icn el sa lado 23 del* 

q u e r ige ; y la pr imera qoie baya, será ;^en la capilla del 

I n s t i t u to de San Isidro, el primer demingo después de la 

P a s c u a , de doce á dos d e la tarde, lo que se volverá á 

anunciar oi ier lunaniente, habiendo cedido, con la mayor 

amabil idad, dicho salón el Sr. Rector de la Universidad 

cen t ra l . 

m e n t e y por escrito á la secretaria genera l , sita cnllc de 

Sevil la, D é m . 14, cuarto prmcipab 

Madrid 23 de febrero de 1861.—£1 secretario general , 

Luis Colodron. 

m o H T E - P I O F A C U L T A T I V O . 

SECRATARIA GENERAL. 

ANcrreio D E ADMISIÓN. 

D. Ramón Marliiiez Llamazares , profesor de medicina, 

r e s iden t e en Meneses de Campo, provincia de Palenijía, 

solicita ingresor en el Monte-pio. 

Lo q u t se publica en cumplimiento de lo prevenido 

e n el«r-f. 87 riel rpglimiento, con el fin de q u B si algún 

socio tuviese que mauifeslar alguna circunstancia que 

c o n v e r g í saber psra el caso, se s i m veriíicírlo leservada 

AVISO. 

Continúa abierto el pago del dividendo, su plazo e s l r a ­

ordinario, hasta el últ imo dia de marzo próximo, en las 

tesorfTÍas de las Juntas delegadas y en la genera!; para los 

que se bailan pendientes de pago do plazos de cuota de 

entrada^ sigue también abierto el pago basta el mismo t é r ­

mino; 

Madrid 23 de febrero de I8C1.—El secretario general . 

Luís Colodron. 

CRÓNICAS. 

D i c h o s a b a r b a . Nuestrp amíg» y Compañero D. Grego­

r io Gavilleti, c i r u j a n o de Maliarrud (Burgos), ncs dice que 

por deshacerse de esta incumbencia , t rata el p u e b l o d e 

despedir le , s in tener en consideración LOS T R E I N T A AÑOS 

que llevíf de cirpjano eu «I pueblo^isín tenqr este e n c u e n t a 

nada absolulaniente de cuan to debiera t e n e r , ni aun la ' 

avanxiáda edad \ m .SÉ r ya mozo de aseo, del que tantos f 

t an buenos servicios les lia prestado. E s t a o s ya mucha 

ingrat i tud y liureM par par le de los pueblos, que todos 

debemos liacerles Comprender y rechazar con indignación: 

nosot ros pedimos á nuestros amigos de Mahamud vuelvan 

en sí y respeten y t engan en algo m á s al hombre que por 

treinta años les lia prestado ibuenos servicios, pu«s si así 

no lo hacen , n o podremos menos de reprobar su conduc t í 

y de prevenir á los profesores, según convenga , para en 

caso (ie que se lancen á poner vacante el partido. 

O t r o . Lo mismo nos dice nuest ro muy apreciable y 

digno compañero deSani ivapez (Segovia) D Manuel Villa. 

TiUéieM w prc<nuiK>ianpbr lii misma causa y quieren p«nar 

vacante el ipaflidt), despBfs» de cimueutaaíws d«:*"ervicios 

entre .él .} su padrepolílico Esta ingrat i lud yn inguna c o n ­

s ideración de los pueblos llena él corazón de luto, y no es 

e n t r a ñ o que h u y a n ios facullativos (Je ellos, como so huye 

de un eneui ígo , l eudóse á guarecer , y aunque sea á p a ­

sa r lo m a l , á las ciudades, resullando de aquí raaleií para 

todos. 

^„.Esle^ en t ro o t ros , fs bastante poderoso motivo para 

q u e ba ja unión y buena inteligencia en todos, para iiacef 

frente c o n dignidad y brmeza á los que tan mal C K i n p r e n -

den lo que se debe á los encargudosda velar por su e x i s ­

tencia . Sigan con tesón uucstros compañeros é imít<mfes 

l o d o s , y des t iéncse de una vez y en todas parte.=, ese feo 

apéndice , que empaña el brillo de nues t ra honro» , p ro fe ­

sión. ÚpMMt 
P i e z a s a n a t ó m i c a s . El Dr. González VelaSCÓ; enca rga ­

do por el .Gobierno de proveer los gabineles anatómicos d« 

las Facul tades del r e i n o , está concluyendo, con el celo y 
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esmero que le d i s t ingue , una magnifica colección de p i e ­

zas de las de más impor tanc ia y aplicación para r e m i t i r ­

las á su des t ino: g ran fruto sacará la enseñanza a n a t é m i -

ca de esta acer tadís ima disposición del Gob ie rno , s iendo 

el encargado de llevarla á cabo el Dr. Velasco , cuyo solo 

n o m b r e es bas tante garant ía ; y e s l amos seguros que es tos 

escelentes trabajos h i n de s o r p r e n d e r ag radab lemen te en 

las escuelas, cuyo e s t a d o , en esle r amo tan i m p o r t a n t e de 

la c ienc ia , no puede ser má<¡ lastimoso d e lo q u e e s . 

V i a j e . En estos dias marcba díclio S r . Velasco á un 

pueblo cerca de I run , á ver y operar á u n e n f e r m o , cuya 

familia y facultativos q u e le a s i s t e n , se han empeñado 

en ello. 

E r r a t a . Al final de la 1 . * co lumna de la p á g . 1 5 1 , en 

el ú l t imo n ú m e r o , t ra tando del diagnóst ico da los t u m o ­

r e s , dice: marcha yalopanta, deb iendo dec i r marcha 

galopante. 

Por todo h no firmado, 

Félix Tejada y España . 

A N U N C I O S . 

LECCIONES ELEMENTALES 
D E 

Q u i m c A e e n E R A L , , 
para uso de los a lumnos 

dt medicina, ciencias, farmacia, ingenieros industria-

te.'!, agrónomos, de minas, etc. 

Por 0. Ramón Torres Muñoz de Lima, 
cítcdiitico de quiraica (¡eneral c» la univcrsiilad de .Madrid. 

Se ba publicailo ya el tomo i." de esta i n t e re san te 
obra , indispensable no solamente á los a lumnos de m e d i ­
c i n a , sino á todos los facultativos españoles . 

Dícbü tomo, de m á s deWO páginas y 100 grabados i n ­
tercalados en el texto, se vende á 32 r s . en las l ibrerías 
de Bayll i-Bail l iere, Moro, y don Leocadio López. 

Seb'a repart ido la 3 . ' en t rega del 2 . " t o m o . 

ENCICLOPEDIA. DE GIENCI.AS M E D I C A S , 
ó e o l c c c i o n . « d e c i a d e o b r a s m o d e r ­

n a s d e m e d i c i n a y c i r u j í a . 

La Enciclopedia de ciencias médicas se publ ica cada 
diez dias por cuadernos de 64 páginas en 4.° e spaño l ; 
buen papel y tipos e n t e r a m e n t e nuevos , con su c o r e s -
pond ien le cub ie r t a de color . Kl precio de cada cuade rno 
es de CUATRO R E A L E S en toda España, 5 en el e s t r a n ­
jero y en Ul t ramar . 

Para mayor orden en la admin i s t r ac ión , n9 s« r e m i t i r á 
c u a d e r n o algurw cuyo pago no es le satisfecho a n t i c i p a ­
d a m e n t e . 

Las suscr ic iones pueden hacerse por c u a d o r n o t ó por 
t r i m e s t r e s , á razón de 4 reales los pr imeros y 22 los s e ­
gundos , en España . 

Se garantiza la terminación de toda obra emprendida 
La publicación se hace con una esacl i lud y un e s m e r * 

poco comunes en esta clase de colecciones 
Se suscr ibe en Madrid, calle de h Jardiiie.% n ú m e r o 

2 0 , 3 . ' , en la l ibrería de BaiUy-Bai l l íere , calle del P r í n ­
cipe, n ú m . H ; en la imprenta de Manuel Alvarez, calle 
de la Espada, n ú m . 6; y en provincia* en casa de los co r ­
responsales de esle periódico. 

OKRAS EN VIA DE PUBLICACIÓN. 

m m m t e ü a p e u t i c í 
ó aplicación de los medios dc la higiene al 

tratamiento de las enfermedades, 
Por ftibss, de Monlpellier; traducida, anotada y adi­

cionada iwr D. Pedro Espina, médico numerario 
del hospital general de Madrid. 
Primera é impor tan te obra de su género .—Un c u a d e r ­

no mensual de 64 páginas. La suscr icion es á razón de 
22 r s . cada seis cuadernos . La obra forma un g rueso 
lomo. 

Se ha reparlitlo é l cuarto cuaderno. 

CLÍNICA ^ l É ü l C A 
DEL 

H O T E L - Ü I E l l D E PVRIS 
POR A. TROUSEAU, 

rer-lidn ni enulellnno 
POR D. EDUARDO SA.NCHIÍZ Y R U B I O , 

Traducción esclusiva, con arrglo al tratado de pro­
piedad literaria entre España y Francia. 

Verán la luz pública dos cuadernos mensuales de á 6 4 
pág inas .—La obra cons tará do dos tomos de más de 8 0 0 
¡páginas .—Adelantando el í m p i r l e del p r imer lomo se o b ­
tendrá este por 42 r s . — P o r suscricion , á 22 r s . por cada 
seis cuade rnos . 

Se ha repartido el tercer cuaderno. 
O B R A S T E R M Ü U Ü A S . . . = r . . . 

^ D E L A S , 
M E T A M O R F O S I S DE L A SÍFILIS, 

Investigaciones acerca del diagnóstico de las enfermeda­
des que la si filis puede simular y acerca de la sífilis en 
estado latente, por Próspero Yvaren. 
Obra precedida del informe q u e motivó en la A c a d e ­

mia imperial de medic ina de Par ís , y t raducida , a n o t a ­
da y adicionada por el Dr. D. José Ametl ler y Viñas , 
cirujano del Hospital de venéreos de San Juan de Dios d e 
.Madrid.—Un tomo de 560 páginas , con su c o r r e s p o n ­
diente cubierla de color , 36 rs . en Madrid v p rov inc ias , 
45 en el es tranjero y 54 eu Ul t ramar , franco de p o r t e . 

QUÍMICA PATOLÓGICA. 
Aplicada ala medicina práctica por MM. A L F . B Ü C O U E -

K E L T A. RiDit iR, t r aduc ida , anotada y adicionada por 
D. I E O D I Ro V A N E / , V F O N T . 

LaQuiMicv PATOLÓGICA forma uu hermoso lomo de 598 
páginas Se vende , encuadernada en rús t ica , á 36 r s . e a 
Madrid y provincias , franca dc por té . 

H I S T O R I A M E D I C A 

LA GUERRA DE ÁFRICA, 
Por D. Antonio Población y Fernandez, segundo Ayu, 

dante del cuerpo de Sanidad müítar, e'c. 
Única crónica médica de esle g ran a c o n t e c i m i e n t o . — 

Un tomo de 216 píiginas, encuadernado en rús t i ca con s a 
cubier ta d« color , i 2 ^ r s ^ e n Madrid y pro |Víncias . . 

Editor responsable , I g n a c i o M e d r a n o j C a l a ñ a 
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